


TEMA 6. 

La Iglesia pueblo de Dios





ENLACE

• Después de comprender  que la Iglesia es 
presencia histórica de la salvación de Dios en la 
historia, y que el Concilio la llama  “sacramento 
universal de salvación”; ahora profundizaremos  
en la condición de Pueblo de Dios que ha recibido 
La Iglesia como don y en el que tiene que 
empeñarse como tarea.




OBJETIVOS



●1. La Iglesia, pueblo de 
Dios.

• El Vaticano II: Iglesia= Pueblo de Dios (cf. LG 9-17). 


• Somos cuerpo de Cristo.   


• Dios quiso santificar y salvar a los hombres no aisladamente sino 

como  un solo pueblo,  en la unidad del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo (CEC 781, 802-804.) 


• Jesús convocó un ‘nuevo pueblo,  ya no de una sola raza, sino 

formado con todos los pueblos de la tierra. 


• Los miembros de este nuevo pueblo «no nacen de la carne, sino 

del agua y del Espíritu Santo» (Jn 3,5-6).




●2. Somos miembros de la 
Iglesia, Pueblo de Dios.

• Somos llamados por Dios para ser parte de la 
Iglesia. 


• Él es el origen,  el camino y la fuerza de esta nueva 
realidad. 


• No tengamos temor a ser cristianos, a vivir como 
cristianos y a sentirnos parte viva de esta Iglesia 
que es nuestra casa y es nuestra Madre.



●3. El Pueblo de Dios lo 
formamos todos.

• Cada uno es parte de esta Iglesia, como cada miembro es 
una parte del cuerpo (1 Cor 12). T


• Todos están llamados a formar parte del Pueblo de Dios. 


• Católico: universal.      


• Tenemos la misma dignidad, aunque funciones diferentes. 


• El Señor llama a cada uno según sus planes.


• La meta es la santidad.




●4. En la Iglesia hay 
diferentes servicios.

• En la Iglesia hay una organización y diferentes servicios.  Como 
al principio era  Pedro y los apóstoles, hoy en la Iglesia Católica 
es el Papa, los obispos, los sacerdotes, animadores de la 
comunidad, los catequistas, los que cuidan de los enfermos, Etc.  


• La autoridad en la Iglesia está  para servir al Pueblo de Dios.  No  
para dominar o aprovecharse del cargo.  


• “Que el más grande de ustedes se haga servidor de los demás” 
(Mt 23,11). 




●5. Los laicos son pueblo 
de Dios.

• Todos formamos el Pueblo de Dios y debemos asumir  
nuestros roles en la Iglesia y en el mundo. 


• Tenemos que tomar conciencia de la responsabilidad laical 
que nace del Bautismo. La formación es clave para  asumir 
responsabilidades importantes.  El clericalismo puede afectar 
los espacios de crecimiento del laico.  




●6. ¿Cuál es la misión de 
los laicos?

• Es bueno ver que cada vez más laicos asumen 
responsabilidades en la comunidad cristiana.  Pero este 
compromiso no se refleja en la penetración de los valores 
cristianos en el mundo social, político y económico. 


• El Concilio recuerda que el campo de los laicos es en primer 
lugar el mundo y su entorno:  en el colegio, la familia, el 
trabajo, en la política, Etc.  (Cf. LG 31-32).



●7. Las mujeres en la 
Iglesia.

• La Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en la 
sociedad.  


• Muchas mujeres comparten responsabilidades pastorales. 

• «Se ha de garantizar la presencia de las mujeres, también, 

en el ámbito laboral y   donde se toman  decisiones tanto en 
la Iglesia como en las estructuras sociales» (Cf. EG 
103-104).



●8. Los jóvenes son una 
prioridad en la pastoral.

• Son muchos los jóvenes que se solidarizan ante los 
males del mundo. 


• Algunos de ellos participan en la vida de la Iglesia, 
integran grupos de servicio y diversas iniciativas 
misioneras en sus propias diócesis o en otros lugares. 


• ¡Qué bueno es que los jóvenes sean “callejeros de la fe”, 
felices de llevar a Jesucristo a cada esquina, a cada 
plaza, a cada rincón de la tierra! (Cf. EG 105-108).



●9. Los ministros 
ordenados.

• Afirma el Catecismo #873: “Hay en la Iglesia diversidad de 
ministerios, pero unidad de misión.      


• El Papa (el obispo de Roma) es cabeza del Colegio Episcopal.  


• Los Obispos son los responsables de la Iglesia particular 
(Diócesis).  


• Los religiosos y religiosas poseen carismas propios, al servicio de 
la Iglesia: los enfermos, educación de los niños, la contemplación, 
Etc. 


• Y también los laicos, partícipes de la función sacerdotal, profética 
y real de Cristo, cumplen en la Iglesia y en el mundo la parte que 
les corresponde. 




●10. Un pueblo donde 
todos tienen una igual 
dignidad.

• Cada persona es sagrada. Es rostro de Dios. 

• La dignidad de personas nos hace iguales. 

• En la Iglesia todos nos reconocemos como hijos de un mismo Padre 

y hermanos unos de otros. 

• No hay cristianos de primera y segunda categoría. 


• Cada persona es importante y está llamada a ser parte de la Iglesia 
y a servir  corresponsablemente en la construcción de la Iglesia y ser 
testigo del Reino de Dios.



●11. La pastoral 
vocacional.

• En muchos lugares escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida 
consagrada.  


• La vida fraterna y fervorosa de la comunidad es la que despierta el 
deseo de consagrarse


• enteramente a Dios. 

• Necesitamos comunidades que oren por las vocaciones, y se atreve 

a proponer a sus jóvenes un camino de especial de consagración.

• La sinodalidad nos define como Iglesia, somos el Pueblo de Dios que 

camina. Y el Espíritu Santo nos unge, guía y anima en este caminar.




ACTIVIDADES



EVALUACIÓN




